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Arqueología del Bienestar Thyssen

Caminar solo, en grupo, en pareja: una
poderosa herramienta de cuidado.

Mujer con sombrilla en un jardín de Pierre-Auguste Renoir se
incorpora al recorrido sobre bienestar urbano por su vinculación
con salud, paseo, sociabilidad y disfrute al aire libre. La obra
refleja cómo la experiencia de la naturaleza y la vida al aire
libre se asociaban a bienestar físico y mental.
 
La pintura al aire libre (“en plein air”) fue posible gracias al tubo
metálico plegable para óleo, patentado por John G. Rand en
1841. Este invento permitió a Auguste Renoir, Claude Monet y
Camille Pissarro  capturar directamente luz y atmósfera,
desplazando la pintura del taller al entorno natural y
transformando la relación con el espacio.
 
Más allá de la técnica, la representación de la naturaleza se
entiende como un modelo de intención, siguiendo a Michael

Baxandall, influyente historiador británico,:  la naturaleza no era
un tema neutro, sino una construcción cultural de cómo mirar y
plasmar luz, color y atmósfera. Los impresionistas buscaban
captar la experiencia vivida, no la forma exacta de los objetos.
 
La ciencia contemporánea ofreció conocimientos sobre luz,
color y percepción que fascinaron a los impresionistas. Renoir
utilizó estos descubrimientos para difuminar contornos y
fusionar figuras con el entorno, logrando una representación
vibrante de la experiencia directa, que refleja una modernidad
sensorial y vital.
 
La naturaleza se vinculaba a la salud y al bienestar: pintar y
pasear en jardines, riberas y campos promovía inspiración,
ejercicio y calidad de vida. Renoir incluso trasladó su residencia
para beneficiarse de un clima más saludable, mostrando que el
entorno natural era un componente esencial del bienestar
personal.
 

En la obra se observa una pareja paseando en un jardín que
parece espontáneo y agreste, en contraste con los jardines
formales. Este enfoque reivindica la frescura y libertad frente al
control ornamental, convirtiendo la naturaleza en espacio de
respiración, tiempo detenido y bienestar moderno.
 
El paseo, desde el siglo XVIII, tenía valor social y sanitario:
bulevares y parques urbanos ofrecían lugares para caminar,
encontrarse y respirar aire limpio. Pasear era ejercicio, disfrute
y participación en la vida urbana, integrando salud física y
social.
 
Hoy, investigaciones contemporáneas refuerzan esta idea: el
neurocientífico irlandés Shane O’Mara,  lo llama “superpoder
humano” por su capacidad de estimular creatividad, ánimo y
reducir estrés; la divulgadora y especialista en inteligencia
emocional Elsa Punset  lo relaciona con felicidad cotidiana y
conexión personal. La pintura de Renoir anticipa así debates
actuales sobre bienestar, salud y ciudad.
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